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MICROFINANZAS, GÉNERO 
Y DESARROLLO 
RAQUEL MARBÁN FLORES*

Como se puso de manifiesto en la Cumbre Mundial sobre los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, las microfinanzas son una herramienta adecuada para
impulsar el desarrollo y para potenciar la integración de la mujer en los ámbi-
tos social, económico e incluso político. Este artículo revisa los trabajos que
confirman el potencial de este instrumento.

Introducción

Entre el 20 y el 22 de septiembre de 2010 se celebró en Nueva York la Cum-
bre Mundial sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). La reso-
lución final de la cumbre, con el título Keeping the promise1, contiene una pri-
mera parte en que se ratifican o se renuevan una serie de declaraciones o
compromisos genéricos y una segunda en que se especifican las acciones con-
cretas que podrían ayudar a cumplir cada uno de los objetivos.

En el punto 12 de la resolución de la cumbre se reconoce la igualdad entre los
géneros. El mayor empoderamiento de la mujer, su pleno disfrute de todos los
derechos humanos y la erradicación de la pobreza son esenciales para el desa-
rrollo económico y social, incluido el logro de todos los ODM. Aunque se ha
avanzado en el logro de la igualdad de géneros y del empoderamiento de la
mujer es tanto un objetivo clave del desarrollo como un medio importante
para lograr todos los ODM.

En la segunda parte de la declaración se citan expresamente las microfinanzas
como una de las vías básicas por las que avanzar hacia el cumplimiento del
ODM1 (erradicar la pobreza extrema y el hambre). En concreto, se propone
facilitar la expansión de las instituciones microfinancieras, expansión que
permita el desarrollo y promoción de mecanismos que den a los pobres un
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acceso a los servicios financieros. Además, en el apartado dedicado al ODM3,
promover la igualdad de géneros y el empoderamiento de la mujer, se hace
hincapié en la necesidad de facilitar el acceso de la mujer a las formas ase-
quibles de microfinanciación, en particular el microcrédito, que puede contri-
buir a la erradicación de la pobreza, la igualdad entre los géneros y el empo-
deramiento de la mujer (Asamblea General, 2010). 

De todo lo anterior se deduce que la Organización de las Naciones Unidas
(ONU) considera a las microfinanzas como un instrumento con capacidad
para ayudar a la mujer al proceso de integración social, económica e incluso
política. En esta línea el artículo pretende explicar, de forma breve, el papel
que está desempeñando el sector microfinanciero en fomentar un cambio
social orientado a la igualdad de género. 

El trabajo se articula como sigue: el apartado 2 analiza la importancia de las
microfinanzas para el desarrollo; el apartado 3 presenta género y microfinan-
zas; y por último las conclusiones cierran el artículo.

Microfinanzas y desarrollo

Expandir el acceso a los servicios financieros no figura explícitamente entre
las metas o indicadores de los ODM. No obstante lo anterior, el documento
final de la cumbre mundial de 2005, ya reconocía “la necesidad de asegurar
el acceso a los servicios financieros, en particular para los pobres, incluso2

mediante la microfinanciación y el microcrédito”. Con ocasión del reconoci-
miento de ese mismo año 2005 como Año Internacional del Microcrédito, las
propias Naciones Unidas ya habían reconocido en otros documentos el impac-
to de las microfinanzas en los ODM (véase UNCDF, 2005).

Desde el punto de vista académico, Littlefield et al. (2003) muestran un buen
número de ejemplos de cómo las microfinanzas sí contribuyen a los ODM y
cómo, por tanto, son en su opinión, un “factor crítico con importante impac-
to en el logro de los ODM”.

¿Son, en efecto, las microfinanzas una herramienta poderosa para fomentar o
estimular el desarrollo? Existen muchos trabajos que demuestran que un sis-
tema financiero más desarrollado e inclusivo ayuda a combatir la pobreza y la
desigualdad (Beck et al., 2009; Roodman y Morduch, 2009; Unceta Satrústegui
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y Gutiérrez Goiria, 2009; Baqui Khalily, 2004; Claessens, 2006; Gbezo,
1999). Con todo, es difícil calcular el impacto exacto de las microfinanzas en
términos de desarrollo de un país o región o de alivio de la pobreza. Aunque
existen esfuerzos por superar los problemas de medición (véase un análisis en
Larrú, 2008), los estudios que evalúan los resultados de los programas de
microfinanzas son la mayor parte de las ocasiones particulares y están (casi
inevitablemente) sesgados por la siempre difícil elección de la muestra, lo que
puede producir sesgo positivo (si los encuestados han sido los más accesibles,
probablemente también los más dinámicos) o, en el otro sentido, negativo (si
se trata de medir el impacto en los más pobres entre los pobres).

En esta línea, evitando las aserciones demasiado concluyentes, Song et al.
(2010) afirman que los resultados que finalmente obtienen en su estudio, con
ser siempre positivos, varían con un buen número de parámetros tales como
la cuantía y condiciones de los créditos, el nivel educativo o el género. Del
mismo modo, Zhou et al. (2009) sugieren que el éxito de los programas de
impulso de los sistemas microfinancieros depende de su capacidad para inte-
grar en algún punto de la cadena de valor de la economía local a los grupos
de bajos ingresos a los que van dirigidos.

Reconociendo todo lo anterior, es necesario hacer dos puntualizaciones. Dos
puntualizaciones que, sumadas, permiten hablar del efecto de las microfinan-
zas en el bienestar más allá de cualquier medida oficial de desarrollo.

La primera es lo que podemos llamar “microimpacto”. Incluso si no hay refle-
jo en las estadísticas nacionales o en las mediciones internacionales de reduc-
ción de la pobreza, el impacto de las microfinanzas en la realidad económica
de aquellos que “habitualmente dedican mucha energía a hacer malabarismos
en su siempre complicada situación financiera” es evidentemente beneficioso
(Cull et al., 2009).

La segunda son las externalidades que puedan derivarse de la recepción de un
microcrédito o la posibilidad de mantener un microahorro. Cuando un hogar
adquiere un mayor control de sus recursos financieros, ello hace a sus miem-
bros más inmunes a posibles crisis económicas, pero con seguridad mejora la
nutrición y la salud familiar y también, muy posiblemente, redunda en una
mayor autonomía y participación en las decisiones familiares de la mujer3 o
en el acceso a la educación de los miembros de la familia (lo que puede supo-
ner además el alejamiento de los niños del trabajo). Littlefield et al. (2003)
hacen un repaso de la literatura que hasta ese momento se había ocupado de
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estos aspectos y defienden la repercusión de las microfinanzas4 en la conse-
cución de otros ODM diferentes del primero. Esta idea se repite más tarde en
UNCDF (2005) que detalla cómo diferentes resultados de las microfinanzas
pueden notarse (y cuantificarse) en hasta seis de los ocho ODM5.

Microfinanzas y género

Diferentes investigaciones realizadas por el United Nations Development Pro-
gramme (UNDP), el United Nations Development Fund for Women (UNIFEM)
y el Banco Mundial, explican que las desigualdades de género en las sociedades
en desarrollo frenan el crecimiento económico y el desarrollo de estos países. Uno
de los informes del Banco Mundial confirma que las sociedades que discriminan
en función del género pagan el coste de mayores niveles de pobreza que se plas-
ma en un lento crecimiento económico, con un gobierno más débil y un nivel de
vida más bajo de sus ciudadanos. El UNDP encontró una fuerte correlación entre
su medida de empoderamiento de género y los índices de desarrollo relacionados
con el género y con el Índice de Desarrollo Humano (Banco Mundial, 2001).

Esta realidad también se tuvo en cuenta en la elaboración de algunos ODM
que persiguen la igualdad de género en los países en desarrollo. Mientras el
ODM3 tiene por meta eliminar las desigualdades de género en la enseñanza
primaria y secundaria, el ODM5 está enfocado a la reducción de la tasa de
mortalidad maternal y en lograr el acceso universal a la salud reproductiva.
Ambos objetivos pretenden reducir o incluso eliminar la exclusión social de
la mujer tratando de mejorar su calidad de vida y su bienestar.

Los primeros programas microcrediticios que surgieron en la década de los
70, ya tuvieron en cuenta la dura realidad a la que se enfrentaban las mujeres
en los países en vías de desarrollo y centraron su actividad en este colectivo.
Pasadas tres décadas, los programas microfinancieros siguen enfocándose a la
población más pobre y vulnerable, la mujer, siendo el porcentaje de mujeres
el 70% de los prestatarios totales (Informe de la Cumbre Microcrédito, 2009). 

Revista Española de Desarrollo y Cooperación. Número extraordinario. Año 2011, pp. 91-97

Microfinanzas, género y desarrollo

94

4. En este sentido, es clave el paso del microcrédito al concepto más amplio de microfinanzas pues con-
tar con un rango de servicios que incluye instrumentos de ahorro, seguros, transferencias e incluso “micropen-
siones” otorga una flexibilidad que permite afrontar otros proyectos o atender otras necesidades (véase Marbán
Flores, 2007).

5. ODM2: educación (a través de créditos a estudiantes o de la utilización del microahorro para que los
niños vayan a la escuela); ODM3: género (porcentajes de mujeres que tienen cuentas o créditos a su nombre,
instituciones que particularizan sus productos para ellas); OM6: epidemias (microseguros de salud, empleo de
ahorro o posibilidad de conseguir un microcrédito en caso de emergencia, créditos para doctores que quieran
servir a los pobres); ODM7: medio ambiente (mejoras en los hogares pobres, apoyo específico a negocios sos-
tenibles ambientalmente); ODM8, asociación para el desarrollo (porcentaje de países que reciben apoyo para
construir un sector financiero; instituciones extranjeras que ofrecen servicios financieros a los más pobres).
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Sin embargo, deberíamos dar un paso más y preguntarnos qué impacto tiene
el sector sobre el bienestar de las mujeres y sus familias. En este sentido, son
muchos los estudios que analizan el impacto positivo que pueden tener las
microfinanzas sobre la mujer otorgándole un mayor empoderamiento (Baqui
Khalily, 2004; Diniz et al. 2008; Morduch, 2009; Banerjee et al. 2009). La
inclusión financiera a través de los microcréditos permite, a muchas mujeres,
crear una empresa que generé beneficios para ellas y sus familias. Sin olvidar
que las microfinanzas pueden llegar a tener efectos psicológicos sobre la auto-
estima de las mujeres. Muchas de ellas no habían recibido dinero antes y la
confianza que deposita la institución microfinanciera en ellas hace que mejo-
re su autoestima y su capacidad de enfrentarse a pequeños problemas deriva-
dos de su microempresas participando en algunas decisiones tanto en la
microempresa como en el hogar (Baqui Khalily, 2004; Marbán-Flores, 2007).

A modo de reflexión

Es evidente que ninguna acción o política por sí sola logrará sacar a los paí-
ses en vías de desarrollo de la pobreza y mucho menos eliminar las desigual-
dades de género que existen en estos países. La población más pobre necesi-
ta, ante todo, empleo, acceso los servicios básicos, a la educación y a los
sistemas de salud. 

El acceso a los servicios financieros no está en esa lista pues no es un fin en
sí mismo sino una base sobre la que muchas de las otras intervenciones reque-
ridas pueden apoyarse. Las microfinanzas, aunque su impacto pudiera no ser
evidente en términos macroeconómicos, son poderosas como herramienta y
mejoran las condiciones de vida de mucha gente. Además, este instrumento
está ayudando a la integración de millones de mujeres que con pequeños cré-
ditos son capaces de crear negocios que les confieren cierta independencia en
la toma de decisiones en el hogar o en la propia microempresa, etc. 

Sin embargo, no podemos pensar que las microfinanzas son la solución a los
problemas de desigualdad a los que se enfrentan estas mujeres, tan sólo es una
de las muchas herramientas que pueden ayudar a reducir la desigualdad de
género. Por lo tanto, los gobiernos y los organismos internacionales deben
incluir en sus políticas instrumentos que fomenten la integración de la mujer
como es el caso de las microfinanzas. En esta línea, Naciones Unidas incluyó
aspectos relacionados con la igualdad de género en el diseño de los ODM
(ODM3 y ODM5). Pasados más de 10 años desde el establecimiento de los
ODM podemos decir que aún queda mucho por hacer. Sin ir más lejos, en
2008 hubo unas 342.900 muertes maternas en el mundo, menos que los
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526.300 que se produjeron en 1980 (Hogan et al, 2010). Esta es una cifra lo sufi-
cientemente considerable como para no cejar en la consecución de los ODM.

El reto al que se enfrentan, tanto los organismos internacionales, como los
gobiernos de los países desarrollados (a través de sus agencias de cooperación
internacional) y los gobiernos de los países en desarrollo, es seguir luchando
por eliminar la exclusión social, financiera e incluso política a la que se
enfrentan millones de mujeres pobres en el mundo. En esta línea los progra-
mas microfinancieros pueden ser un importante aliado, sin olvidar que deben
ir de la mano de otras políticas y acciones que promuevan la integración de la
mujer en todos los ámbitos.
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